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Si bien nuestro país tiene un crecimiento ali-
caído; es un crecimiento al fin. No obstante, en 
las últimas entregas de datos del INE el desem-
pleo parece no ceder. Esto lleva a una paradoja: 
Crecimiento (moderado) sin la generación de em-
pleo. Este síntoma es algo más profundo de lo que 
parece, y se ha ido instalando en nuestra econo-
mía más allá de los gobiernos de turno. 

Según las últimas cifras del INE, el desempleo 
llegó a 8,5% en el trimestre móvil marzo-mayo, 
mientras el empleo informal supera el 27%. Las 
preguntas se acumulan: ¿por qué crecen los pues-
tos informales? ¿Qué nos dice este desempleo 
sobre nuestro modelo productivo? ¿Estamos mi-
diendo bien la salud del mercado laboral?

La primera mirada, es que nuestro crecimien-
to económico no da espacio a la formalidad. Y la 
verdad, es que cada propuesta legislativa labo-
ral coloca una que otra piedrita a la mochila de 
los pequeños empresarios. De inmediato acla-
ro; que con pequeños empresarios me refiero al 
97% de las empresas que son Pymes. También 
debemos aclarar que la formalidad a la que me 
refiero, son puesto de trabajo con contrato y se-
guridad social (previsión y salud). Teniendo estos 
puntos presentes, retomemos la pregunta. ¿Qué 
provoca que los puestos de trabajo informales 
vayan creciendo?

La expansión de sectores como el comercio 
digital, los servicios a demanda o el autoempleo 
precario explica parte del fenómeno. No es que no 
haya actividad: es que mucha de esa actividad no 
genera empleos con contratos, seguridad social 
ni trayectoria laboral. Crece la ocupación, pero 
en la informalidad. Esto seguirá en aumento, ya 
que el auge de las nuevas tecnologías lleva a pro-
cesos automatizados, a facilidad en los negocios 
digitales y sobre todo a la autogestión.

Otro de los temas importantes, se ha presen-
tado con el aumento de las personas que buscan 
trabajo por primera vez. Esto revela una nueva di-
mensión del problema: existe un desajuste entre 
la formación y las necesidades reales del merca-
dos. Muchos jóvenes salen al mercado laboral 
sin las competencias que la economía demanda, 
y al no encontrarlas, caen en la informalidad y 
en la frustración. Esto es un tema importante, 
ya que muestra como el Estado se encuentra ale-
jado de las nuevas tendencias y de una política 
de capacitación que permita responder a secto-
res estratégicos.

Por último, la caída del empleo formal indica 
como el tejido empresarial aún no confía plena-
mente en el lugar que nos encontramos en el ciclo 
de la economía. Es con esto, que aún presentamos 
una inversión contenida que repercute directa-
mente en la creación de empleos estables.

Chile enfrenta hoy un desempleo estructu-
ral, no coyuntural. No basta con esperar que la 
economía crezca para que baje el desempleo. Se 
necesita una reforma profunda del sistema de 
formación para el trabajo, modernizar el SENCE, 
alinear incentivos al empleo formal y asumir 
que la informalidad es una forma de exclusión 
silenciosa.

La pregunta de fondo es: ¿qué tipo de trabajo 
estamos generando en Chile? Y si las cifras su-
ben, ¿a quién fallamos realmente?
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A estas alturas del debate, seguir hablando de “modernización” de las zonas fran-
cas sin tocar la raíz del problema es cómo adornar la vitrina mientras el edificio se 
desmorona.

Las zonas francas deben transformarse, no eliminarse. Y mucho menos convertirse 
en el modelo inmobiliario encubierto en el que se han convertido, donde prima la re-
caudación por sobre el bienestar, dejando de lado el principio fundamental por el que 
fueron creadas: “dar desarrollo económico, comercial y bienestar a los habitantes de las 
regiones extremas del país”.

La Ley 18.846, que regula las zonas francas, es clara. Su espíritu no busca maximizar 
utilidades mediante rentas abusivas, sino fomentar el desarrollo económico regional, la 
descentralización, el comercio, el empleo y la integración territorial. Pero hoy, los usua-
rios deben enfrentar precios desproporcionados, contratos desiguales, falta de espacios 
físicos y condiciones restrictivas que contradicen por completo el principio original de la 
franquicia. El sistema se ha convertido en un mercado cautivo con reglas impuestas uni-
lateralmente, sin una fiscalización efectiva por parte de las autoridades competentes.

Mientras los reportes destacan el crecimiento de los aportes al Estado en un 244% 
en Magallanes en la última década, nadie habla del otro lado de la ecuación: quienes 
realmente generan ese aumento. Por un lado, los habitantes de la región, que con su con-
fianza y preferencia realizan sus compras en el recinto; y por otro, las empresas que 
operan dentro de la Zona Franca, las que posibilitan la llegada de productos desde dis-
tintas partes del mundo, sin depender de un sistema centralizado y permitiendo una 
autonomía regional.

Lo grave del sistema actual de Zona Franca es que tolera, con complicidad o indife-
rencia, que empresas del régimen general operen dentro del recinto vendiendo con IVA. 
Esto desvirtúa el principio fundamental del recinto franco, donde los productos alma-
cenados se consideran como si estuvieran en el extranjero, y genera una competencia 
desleal brutal para los verdaderos usuarios del sistema. Por otra parte, las empresas im-
portadoras que operan dentro del recinto están sujetas a fiscalizaciones del Ministerio 
del Medio Ambiente, Aduanas, SAg, EPA, UAF, SII, Inspección del Trabajo y la sociedad 
administradora del recinto. Lo que agrava aún más la situación, ya que las empresas 
del régimen general no se someten a las mismas fiscalizaciones.

Se habla mucho también de eliminar las zonas francas. Uruguay apostó por am-
pliarlas, diversificarlas y convertirlas en plataformas de servicios estratégicos, con un 
enfoque transparente y con participación regional, lo que permite que puedan instalarse 
en cualquier punto del territorio, sin necesidad de estar cerca de un puerto o aeropuer-
to. ¿Por qué no podemos hacer lo mismo en Magallanes?

La Zona Franca de Punta Arenas debe evolucionar hacia un modelo de servicios 
sin limitaciones sectoriales, especialmente con miras al creciente rol de Chile en la 
proyección antártica, las industrias de energías renovables y descarbonización, la in-
dustria del conocimiento y los servicios tecnológicos. Tenemos condiciones naturales 
ideales para liderar estos sectores. No hay futuro si la Zona Franca sigue limitada a bo-
degas y metros cuadrados. Ampliar la oferta hacia los servicios es una propuesta con 
visión de futuro.

Se ha intentado instalar, de forma irresponsable y malintencionada, la idea de 
que las zonas francas promueven la evasión o elusión. Falso. La Zona Franca de Punta 
Arenas es un régimen de excepción tributaria y aduanera, no un atajo tributario. Sus 
controles —a cargo del Servicio Nacional de Aduanas, SAg, UAF, SII y la sociedad admi-
nistradora— están bien establecidos y en constante actualización. Terminar con esta 
ley sería renunciar a una de las pocas herramientas efectivas de descentralización eco-
nómica que tiene la región.

Como Cámara Franca, asumimos el rol que nadie más parece querer entender: de-
fender a los usuarios de este sistema, que son los verdaderos actores que mantienen 
viva esta herramienta de desarrollo territorial. Exigimos un nuevo modelo de adminis-
tración basado en:

- Participación regional real en la gobernanza.
- Eliminación del modelo inmobiliario como eje central del negocio.
- Transparencia en los procesos y contratos.
- Apertura a zonas francas de servicios en todos los sectores.
- respeto irrestricto a las normas del sistema, sin empresas del régimen general 

operando en el recinto.
Para lograr lo anterior, se deben tomar decisiones socializadas entre quienes man-

datan la concesión, los habitantes de la región y las empresas usuarias de la franquicia 
o quienes las representan. Es el camino que ya se está siguiendo en Iquique, donde la 
Subsecretaría de Hacienda trabajó con las municipalidades y los gremios de usuarios para 
consensuar una hoja de ruta hacia un nuevo modelo de administración. En Magallanes, 
en cambio, solo se anuncian viajes y reuniones en Santiago, donde -entre cuatro paredes- 
se definirá cómo funcionará nuestra Zona Franca por los próximos 20 o 30 años.

Lo que nadie dice 
de la Zona Franca
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Chile está envejeciendo rápidamente. Según 
el Censo 2024 del INE, el 14 % de la población 
tiene 65 años o más, lo que equivale a unos 
2,6 millones de personas. Para 2050, más del 
30 % superará los 60 años. Este cambio demo-
gráfico, lejos de ser una amenaza, representa 
una gran oportunidad: construir una econo-
mía que valore la experiencia, promueva la 
continuidad laboral y fomente el envejeci-
miento activo.

Este nuevo paradigma se conoce como econo-
mía plateada. No se trata solo de una tendencia 
demográfica, sino de un enfoque económico y 
social que reconoce el valor productivo, social 
y humano de las personas mayores. Supone 
adaptar el mundo del trabajo, los beneficios 
laborales y las políticas públicas para asegurar 
trayectorias laborales más extensas, saluda-
bles y dignas. Para ello, se requiere un cambio 
cultural e institucional profundo.

Según el Observatorio del Envejecimiento 
UC, en 2024 el 30,1 % de las personas de 60 
años o más estaba ocupada. Sin embargo, solo 
una minoría lo hacía en empleos formales. 
Muchas personas mayores trabajan por nece-
sidad económica ante pensiones insuficientes, 
pero también por el deseo de mantenerse acti-
vas, sentirse útiles y socialmente integradas.

Persisten desafíos estructurales: alta in-
formalidad, discriminación por edad, escasa 
adaptación normativa y salidas anticipadas que 
desperdician talento. A esto se suman otras ba-
rreras, como la dificultad de reinserción tras 
despidos en edades avanzadas, el acceso res-
tringido al crédito, el rezago digital y la falta 
de apoyo en salud mental, una necesidad cre-
ciente en la vejez laboral. Todo esto afecta a 
las personas de distintas maneras, especial-
mente a quienes asumen responsabilidades 
adicionales, como el cuidado no remunera-
do, lo que puede profundizar situaciones de 
desigualdad y limitar oportunidades de desa-
rrollo personal y profesional.

rediseñar este escenario implica avanzar 
hacia un entorno laboral más inclusivo: con 
salud preventiva, formación continua, alfa-
betización financiera, ergonomía adaptada, 
licencias de cuidado y programas de mento-
ría intergeneracional. La evidencia es clara: los 
equipos con diversidad etaria son más cohe-
sionados, resilientes y productivos.

El Estado tiene un rol fundamental en lide-
rar esta transformación cultural y normativa. 
Las universidades, por su parte, deben gene-
rar conocimiento, formar talento y aportar a 
la innovación social. Lo que está en juego no 
es solo el bienestar de las personas mayores, 
sino también la sostenibilidad de nuestro de-
sarrollo. Excluirlas del mundo laboral es un 
error costoso y miope.

Apostar por la economía plateada es apostar 
por un país más justo, cohesionado y compro-
metido con todas las etapas de nuestra vida.

Chile envejece: 
¿Seguiremos 
desperdiciando 
su experiencia?
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